
































Pago adelantado 





Alquileres, monopolios 
- y'peticiones obreras. 


$, Los elaboradores de tabaco y alcoholes, 
jatrones se entiende, pidieron estos días 
él concurso del pueblo para obligar al Es- 
tado á que no monopolize dicho ramo de 
la producción. h ] 
a Ej meet de oposición álos monopolios, 
Á,” compuesto en su mayoría de manifestan- 
“e forzados por la amenaza patronal, eree- 
bh pos debiera haber sido compuesto, única 
Y * esclusivamente, de patrones y no de 
obreros. : 
Monopolizada la producción por el Esta- 
"Bl do:ó por la buguesía, el resultado es el 
*Mhistho para el obrero, ó sea: asalariado 
ek lotado siempre. 
Asi debieren entenderlo los obreros ci- 
'árreros que repartierou una hoja encare- 
ciendo la unión de los trabajadores y no la 
Jiang n_ sus esplotadores, ahora que 
'e amenazados por su gran com- 
tae 
clase patgpnal no ayuda ¡la 
o esta se declara en 
bandonar á aquella á 
'en su prágima lucha 
mo 














Estado. polizador. 
ebe combatir á alguien, 
ntrambos. 
a , 











$e, 
todosilas pésimas con- 
e habitación en que viven los 
"bonaerenses y lo-excesivo de los 
eemos se impone la solución 
"E ¡ción “dé toaédrlos obreres-Inqariti- 
ños para acordar no pagar niun centavo 
2 E.% intefin no se rebaje el precio de los alqui- 
a leres. 
El acuerdo debe ser mantenido umaiti- 
mamente. ' 
Desafiamos entonces á los propietarios ¡ 
que por medio del gobierno efectúen, el 
desahucio. El 
Y caso de que lo intentaran, con pegar 
fuego á los propios tugurios sería el reme- 
dio más eficaz para hacerles entrar en 
razón. 
La huelga debería hacerse en este senti- 
do, interín no se expropien á la burguesía 
las fincas urbanas que no habita. 
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Nos parece muy bien que los trabajado- 
res procuren en todas partes mejorar su 
suerte, en espera de su fotal emancipación. 

Pero lo que no nos parece bien es que 
los trabajadores, imbuídos por las predi- 
caciones de determinados partidos, abando- 
nen el antiguo lema de la Internacional: 
«La emancipación de los trabajadores debe 
ser obra de ellos mismos.» me 

La manifestación que el Partido Socialis- 
ta efectuó el domingo pasado es mejor una 
demostración de este abandono de la vieja 
táctica revolucionaria que una reivindica- 
ción de sus hollados derechos. 

¿Pnede ser la «obra de ellos mismos» una 
humilde petición á un estado burgués ? 
Acaso esta petición no entraña la esperan- 
za de que los eternos amos se dignen al fin 
hacer algo por los obreros? Esto, ¿no 
es mendigar? 

Además, esta petición es á todas luces 
ilógica. 

Sila burguesía mantiene este estado de 
cosas que nos aplasta es porque tiene un 
interés capital en ello, le va en ello su vida, 
como clase, si cede. Y no cederá sino á 
la fuerza- El pueblo tiene esta /12r34, pero 
el partido socialista ha hecho de esta fuer- 
za una humilde petición que sabe serú re- 
chazada. 

. Se dice en todos los tonos á la clase tra- 
bajadoraqueelpueblo es«soberano.»; Y que 
clase de soberanía es ésta que en lugar de 
mandar ruega, que en lugar de exigir pide? 

Los gobernantes, ¿á quién representan? 
¿A la burguesía? Pues es inútil pedir refot- 
mas mientras el interés económico de la 
burguesía estriba en no ceder. ¿Represen- 
ta, al contrario, al pueblo? Entonces huel- 
ga también la petición y se impone el man- 
dato, aquel mandato del »soberano» que se 
hace obedecer de sus representantes, de 

+ —sús administradores. pS | 

0 ¿Porqué ésta mistificación? — >. 
o El miedo á la revolución violenta yy ine-. 

witable, lo dicen los mismos socialistás de! 











- yos Intereses peronales y de clase cánsis- 
- ten én alejarla, y de ahi arranca clabandono: 

. ¡de la vieja táctica revolucionaria, gradual» 
menie ejectuado, para reemplazarlo con 





Estado—ha hecho salir de las filas de la: 
burgiesía y dela clase media, 4 hombrescu-.: 





el legalitarismo que da largas alasunto, con 
los paños calientes de mejoras que aquella 
»fuerza del soberano» hubiera realizado 
totalmente ¿no haberle enseñado que el 
Estado es el omnipotente conciliador de 
intereses opuestos, cuando en realidad ha 
sido, es y será el defensor de los intereses 
de la burguesía, mientras el pueblo no ex- 
propic á ésta y cambie la producción en 
beneficio de la comunidad y no de una 
Clase. 

» Trabajadores de todos los paises, uníos,» 
é imponed de hecho vuestra «soberanía». 

Pedir mejoras á los representantes de la 
burguesía, es actúar de esclavo mendi- 
cante. 





UNA ESCISIÓN 


Muéstrase excesivamente alarmado el 
Partido Socialista por la casi repentina 
separación de la «Sociedad de Construc- 
tores de Carruages» del seno de la Fede- 
ración Obrera. 

La causa de tanta alarma no es para 
menos. Trátase más que de la separa- 
ción, de la declaración que en términos 
concretos ha presentado dicha sociedad 
para justilicar su retraimiento. 

«Nos retiramos — ha dicho — porqué la 
Federación Obrera se ocupa única y ex- 
lusivamente de política.* Para el partido 
socialista esta declaración significa una 
contrariedad á sus Planes consistentes en 
convertir las organizaciones obreras en 
organizaciones esencifimentelpolíticas, ju- 
guetes de ambiciones Para el'partido anar- 
quista representa una aceptación en 
A da de aquellos medios prácticos 
Sentados: por nosotros como táctica que 
“debe enpiear 1% Case obrera bh fa su me 
joramiento, esto es: la lucha pura y exclu- 
sivamente dentro del terreno económico 
y la acción colectiva revolucionaria. Para 
la clase obrera en general engloba esta 
declaración un sentido de lógica y con- 
secuencia revolucionaria que hace honor 
á dicha sociedad y que debería ser para 
las demás asociaciones obreras que quie- 
ren ver realizados sus fines y no servir 
de escabel á politicastros, obreros ó no 
obreros, qne con más ó menos buena Te, 
se hacen cómplices de la burguesía sen- 
tándose en sus parlamentos y ayudándole 
indirectamente á sostener lo” que con 
tanto empeño los obreros tratan de der- 
rumbar; la explotación del hombre por el 
hombre, la tiranía política. 

No para continuar en los antiguos erro- 
res repecto á la forma como podrian ad- 
quirir un relativo grado de bienestar ni 
para hacer pólítica obrera 6 burgesa, se 
formaron las asociaciones obreras; sino 
para su mejoramiento económico y eman- 
cipación de la politica, de esta” política 
que tendiendo al poder es la mayor de- 
fensa de la burguesia. 

Creyerón algún tiempo los obreros que 
por medio del sufragio, obtenido el poder, 
podrían aquirir mayor bienestar, y for- 
maron grandes partidos demócrata-socia- 
listas y republicanos, llevaron representan- 
tes á los parlamentos, y no por esto su 
situación mejoró un ápice y asi siguieron 
hasta que viéndose engañados por vanas 
promesas y ridículas farsas de sus re- 
prensentantes, se decidieron algunas so- 
ciedades obreras — como actualmente la 
que nos ocupa — á aquirir aquel mejora- 
miento por su propio esfuerzo formando 
agrupaciones dispuestas ¿ desplegar to- 
das sus energias para el logro de sus 
fines fuera de! terreno político, entrando 


de Heno en el terreno de la lucha econó- - 


mica, —terreno en el cual caben todas las 
sociedades obreras, socialistas, anarquistas 
ó lo que fueren— por medio de huelgas, 
aisladas, comarcales ó regionales, pasivas 
ó revolucionarias, según exigieran las cir- 
cunstacias, preconizando como final de esta 
lucha del trabajo contra el capital, la 
hueiga universal, á la que quizas ya se 
hubiera Mlegado sí el maldito afan de po- 
litiquear, saturado esta vez de cierto per- 
fume obrero, no se hubiera interpuesto. 
De esta evolución se desprende que la 
clase. obrera principia á desechar por 


inútil y nocivo á sus intereses el método : 







«taña. E ] 
huyen del trabajo productivo, es este que 


1 


OCTUBRE DE 1807 





ISTA 


Sale el 19 y 15 de cada mes 


SUSCRIPCIÓN 
Semestre... e A ADO AAA 
A E Sd O 
* Paquetes de 25 ejemplares 1.00 NÚMERO SUELTO: 


CINCO CENTAVOS 





manccer aisladas, sino que tratándose de 
levar á la práctica los tines para Jos cua- 
les fueron creadas, deben harmonizar sus 
relaciones y trabajar activamente para 
plantear una huelga general con la cual 
la derrota de la burguesía como clase se- 
ría inevitable. 
G. INGLAN. 


LAS CARRERAS PARASITARIAS 


El Diarío de esta capital, en su edi- 
ción del 16 Setiembre, nos dá á conocer 
algunos datos sobre «la alarmante pro- 
gresión» con que en la Argentina se de- 
sarrollan las llamadas profesiones libe- 
rales. 

En 1887 existían en la capital argentina 
589 abogados y en 1895, 8 años despues, 
735. Es decir un aumento de 146 letra- 
dos. En los mismos años, 559 y 754 inge- 
nieros. 

Los contadores, *figuraron, respectiva- 
mente, con 152 y 452, Los médicos fueron 
36 en 1887, y 646 en 1897. 

Si se toma en cuenta el conjunto de 
las profesiones liberales que tenia Buenos 
Aires en los dos períodos, se vé que en 
1587 llegaba el número de las mismas á 
5162 y en 1895 4 8347, 6 sea 3185 más. 

Dice el colega que, «en vista de estas 
revelaciones, muchos espíritus serios em- 
piezan á creer que sería el momento de 
iniciar ¡una reacción en las tendencias 
profesionales de la juventud argentina, 
encaminándola con preferencia al ejerci- 
cio agrícolo-ganaderos ó á cualquier otra 
aplicación fecunda de la actividad.» 

Nos parece muy bien el propósito, pe- 








roedudamos pueda llevarse 4 la práctica - 


sin cambiar radicalmente el modo de ser 
de la actual producción. 

Hace muchísimos años que se está di- 
ciendo exactamente lo mismo en todos 
los paises y nada se ha hecho porque 
nada se puede hacer. Esperar el remedio 
del gobierno es pensar en lo imposible, 
tanto en esta como en otras tantas cues- 
tiones. Las profesiones liberales las abra- 
zan los hijos de la clase media y alta, en 
horror á los duros oficios manuales, y el 
gobierno que sale del seno de estas “dos 
clases, que del favor de estas vive, no 
querrá indisponerse con ellas poniendo 
cortapisas al curso y ejercicio de estas 
profesiones tan caras á los que alabando 
siempre las excelencias del trabajo, huyen 
sin embargo, siempre del más penoso y 
necesario, el cual muchísimos creen des- 
honroso para sus hijos. Además, poner 
obstáculos ¡ estas profesiones sería coar- 
tarlas, atentar á la libertad que todo in- 
dividuo tiene de dedicarse á lo que más 
le agrade, y si á la burguesía le importa 
un pito que el gobierno atente á la liber- 
tad de los de abajo, ya no sería lo mis- 
mo cuando se tratara de ella y acaso pe- 
ligrára el modus vivendi del gobierno 
que lo intentára. 

Y pensar que cl burgués enriquecido y 
cl pequeño industrial y comerciante que 
se enriquecen lleven, voluntaria y expon- 
táneamente en vista de la alarmante pro- 
gresión, 4 sus hijos al taller, al campo 6 á 
la fábrica, es pensar coger la luna con las 
-Manos. Notienen ningun interés, ningún 
estímulo que á ello les incite. Los oficios 
manuales, además de considerarlos degra- 
dantes, estan poco retribuidos, y por otra 
parte tampoco les gustan, habituados al 
casi doice Jar miente de las profesiones 
liberales, ú mejor dicho porel colega, pa- 
rasitarias. 

Los que asalarían á los demás no quie- 
ren ser asalariados. Conocen el secreto 
de la diferencia. 

Y si el gobierno es impotente para re- 
solver la cuestión, si los interesados, en 
su egoismo del momento, se empeñan en 
no querer ver la competencia que ella 
acarrea y produce con el tiempo la mi- 
seria de levita, ¿qué hacer entonces? 

Nada, dejar que las cosas sigan su curso. 
Ya que la montaña no va á: buscar al 
hombre el hombre irá á buscar la mon- 
Ya que las clases alta y media 


político con que el Partido Socialista le« 'quien irá á buscarles á ellos. Veamos 


bribda su emancipación. 


$ 
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La «Sociedad de Constructofés de Cá- a 
rruages», há obrado, á- nuestro: juicio;-con . 4 


j 4 


gran “ltfis de sentido práctico “al' Sépa- 
Tarse'de esta agrupación que, con eb'nom- - 
ntiña Se gal? 
agita, «única y exclusivaniiate Para hacer «e 


bre de Federación Obriga Ax 





pararse deban per-- 





; implica que las so-" 








cotñho: 
'“«fonla progresión citada y su consi 
lente concurrencia se acrecentará el 
méro de individuos que no pudiendo 
hicarse á su profesion, para huir de la 





bajos manuales, se refugiarán en la 





gicora de salvación de los empleos públi- 
-COs. Rd 

La empleomañnía oficial aumenta para- 
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la 
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lelamente á cesta progresión de las profe- 
siones liberales. Los gobiernos vense cada 
día más asediidos por estos mendigos de 
levita que en la burocracia buscan un mo- 
dus vivendi que les dispense del trabajo 
penoso, y no tienen otro recurso que aten- 
derlos á riesgo de agravar los presupues- 
tos de las naciones, presupuestos siempre 
en aumento, que son la ruina de todos 
los palses. 

El parasitismo oficial ha hecho su entra- 
da desde larga fecha; desde que los hijos 
de la clase media quisieron á su vez ser 
grandes señores. 

Y como este parasitismo consume y no 
produce, como en último término es el 
último mono productor quién paga los 
platos rotos, como cada día sucédense 
Impuestos y más impuestos, la miseria se 
extiende, se hace cada día más crónica, 
de más dificil resolver; el malestar au- 
menta y con el malesfar vienen las pro- 
testas y las airadas voces de los de aba- 
jo, suficientemente ilustrados por una par- 
te de estos individuos profesionales que, 
desilusionados en sus afanes de lucro y 
claravidentes se arrojan en brazos de las 
ideas revolucionarias que puedan ofrecer 
una solución ¿ este callejón sin salida, á 
este circulo vicioso que consume todas 
las energías, todos los esfuerzos sin obte- 
ner el máximo de resultados apetecidos. 
El equilibrio se impone. Una revolución 
que barra los obstáculos que opone la ru- 
tina, el egoismo y los intereses creados, 
se hace cada día más necesaria y al fin 
triunfa. El momento crítico ha llegado. 
Toca á los diferentes partidos restablecer 
con la práctica de sus programas, el equi- 
librio deseado. 

Hasta el presente todas las revolucio- 
nes. efectuadas, han modificade mas la 
torma que el fondo, el efecto y no la cau- 
sa de todos estos males. Han reempla- 
zado un gobierno por otro, anulado un fár- 
rago de derechos escritos por otros nue- 
vos, pero nada más. Pasados los primeros 
momentos de aparente equilibrio, han ve- 
nido de nuevo el monopolio, la explota- 
ción del trabajo, la división de éste en 
clases noble ¿ innoble-—léase bien retri- 
buido ó mal retribuido—el nuevo gobierno 
creando nuevas leyes que sancionan de 
nuevo lo que la revolución quiso ó creyó 
derrocar totalmente. 

El hombre había ido en busca de la 
montaña, pero se extravió en el camino. 
Hay que volver á comenzar de nuevo el 
calvario, 

Actualmente estamos ya casi al final del 
de nuestra época capitalista. 

Si no queremos extraviarnos de nuevo 
hay que establecer la igualdad del tra- 
bajos, no dividirlo en categorías distinta- 
mente retribuidas; hacer que el hombre 
halle el mismo interés en la profesión de 
médico, ingeniero, etc., que en el oficio 
de zapatero, albañil, etc. Y sobre todo 
no hacer depender el trabajo del capital. 
Libertarlo de los que hastá ahora lo han 
prostituido encauzándolo en exclusivo be- 
neficio de una clase sola, poseedora de 
todos los instrumentos del trabajo y de 
las primeras materias: j 

La tierra, estas y aquellos deben ser 
comunes, El producto del trabajo común 
también. Que el dinero (que solo debía ser 
simple signo de cambio), no pueda aca- 
paralo; mejor dicho, abolir el dinero; basta 
ei cambio de productos sabiamente admi- 
nistrado. 

Claro está que esto implica la absoluta 
abolición de la propiedad privada y que 
ésta 4 su vez arrastra en su caida á su 
defensora la autoridad; que esto es la abo- 
sición de todos los privilejios, de las cla- 
ses, el establecimiento de una sociedad 
de productores y consumidores á la vez. 
Hacer diferentemente es moverse dentro 
de un círculo vicioso, no hallar la salida 
al callejón; será siempre la tela de Pené- 
lope. 

El capitalismo ha creado el esclavo 
asalaríado. El defensor del cavital, la 
autoridad, ha creado las categorias, el 
parasitismo burocrático, el militarismo; 
la clericalia sancionando el despojo de los 
más efectuado por los menos, en suma: la 
tiranía y la esclavitud económicas. El 
corolario es la miseria, crónica ú intermi- 
tente, en medio de la abundanciade produc- 
tos que se pudren 'enlos almacenes par- 


ticulares. 


Los »espíritus serios» pueden meditar 
ampliamente en este ilógico resultado de 
esta pretendida ciencia econámica acerri- 
ma defensora de la propiedad privada. Ella 


- mejor que todas las filosofías, nos conduce 


á la revolución. ¡Y pardiez! que tanto 


_ mejor para el proletariado. 
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LA PROTESTA HUMANA... 















mente deforme, de honradez dudosa en 
su vida privada, moralmente desgradado, + 
cósas todas, que no siendo verdad, debe- 
rían ser respetadas por todos estos que 


neradoras de la naturaleza, tambien estas 


La clase alta y media ¿huyen del tra- : de 
inícuas comedias perdieron visiblemente 


bajo manual que degrada? Pues el tra- 
bajo irá á buscarlos á ellos. E 


La manada inútil, fuera de combate, 
titud como un grito de an- 
as era un dolor ba 










nicamente lo 


No importa, que por el momento, aumeu- 
te la progresión de las «carreras parasita- 
rias.» El proletariado se canmsará un día de 
mantenerlos, y si el espíritu de clase no les 
ofuzca, caso lo ¿más probable, entonces 
comprenderán que su interés es el interés 
de todos, que se hace necesaria la vuelta 
al trabajo que produce y no la perma- 
nencia en el parasitismo que, al devorar 
á los demas, acaba por devorarles á ellos 
mismos tras inútil competencia. Y esta 
es solo una de las causas que contribuyen 
á producir el malestar general. Las de- 
mas están afectadas por el mismo vicio 
de orígen: el sistema injusto de la propie- 
dad privada. 

Y valgan estas ligeras consideraciones 
en pago del buen deseo que animó á £l 
Diario en el asunto motivo de estas líneas. 


J. Prar. 
Atentado 
autoritario 





«Según datos suministrados por el jefe 
de Sanidad, existen en la lsla de Cuba 
30,000 soldados enfermos.» 


* 
* o* 


«Unos 600 soidados y clases han venido 
en el San Ignacio. Desde el muelle al 
cuartel muchísimos de ellos fueron condu- 
cidos en brazos Óó en camillas, faltos de 
fuerzas para salvar aquel corto trayecto á 
pié, débiles para sostenerse por sí propios. 
Daba verdadera lástima contemplar los 
rostros cadavéricos de aquellos defensores 
de la patria, la cual abandonaron robustos 
y sanos y álaque volvían á pisar anémicos, 
vacilantes y macilentos, semejando, más 
que hombres en la tlor de la juventud, es- 
pectros decrépitos que llevasen infiltrada 
la muerte en la pobre sangre que circula 
entre nervios y huesos.... 

«Para dar una prueba del estado verda- 
deramente triste en que han llegado los in- 
felices soldados enel san [enacto, basta 
consignar el siguiente detalle: durante la 
travesía han fallecido 11 de disenteria y 5 
de tuberculosis y anemia. Total 16 cuer- 

os al mar, que debieron embarcarse en 
lanila semi-cadáveres. 

«De los desembarcados, 432 fueron con- 
ducido: al Depósito de Ultramar; 38 al Hos- 

ital militar; 31 al Sanatorio de la Cruz 

oja;37 aYProvincial, y 94 sus casas con 
la licencia absoluta. Algo es algo.» 

(De El Diluvio de Barcelona; 16 y 17 de 
Agosto respectivamente. 


La prensa y el público espanol en general 
están acordes en apreciar que la guerra de 
Cuba se hace en la actualidad más para de- 
fender el principio del «honor nacional» que 
no para conservar una colonia que se consi- 
dera irremisiblemente perdida para España. 

Asimismo es unánime el parecer de que la 
insurreción filipina provocóla la mala admi- 
nistración y las coniínuas expoliaciones y 
arbitrariedades que las comunidades frailunas 
cometian con los indígenas, y que se practica 
una guerra de exterminio solo para «dar gus- 
to» á las órdenes religiosas. 

El «honor nacional» es decir, nada; y el «ca- 
pricho religioso» ó sea, otra nada, son las cau- 
sas de este atentado autoritario del que son 
víctimas centenares de miles de obreros. 

El atentado autoritario es bien evidente; y 
sin embargo, la prensa burguesa no llama 
«asesinos» á los gobernantes y á las órdenes 
religiosas. El incienso no se prodiga á las 
víctimas. Nadie se compadece del dolor de 
las inocentes madres, víctimas tambien de es- 
te atentado autoritario. 

Para la burguesía, como para la ignorancia 
de las multitudes solo la filosofía anarquista 
tiene el triste don de producir criminales... 

¿Y la lógica? 

Se la han tragado una vana frase y un ca- 
pricho. 


MUDA PROTESTA 

¿Quién duda que sobre el muelle de 
B, rcelona, entrela apiñada multitud que 
esperaba ul San lgnacio de Loyola, se 
sostendría nu diálogo como este entre dos 
caballeros particulares? 

—¡Odioso! 

—¡IMECHO? 

— ¡Ha muerto un grande hombre! 

—Un gento. 

—Un gran estadista. 

Llegaba entonces el trasatlántico al 
puerto y, d poco, en formación caprichosa, 
atravesó la populosa cnmudad el grupo de 
soldados enfermos y heridos. El tono era 


g£ris; la mugre de la mantgna, la ínten- 
sa livideg de la fiebre, el obscuro rayadi- 
llo hecho girones; las [rentes hoscas, tn- 
clinadas por el anonadamiento de la der- 
rota y de la miseria, los músculos débiles 
por la fatiga, los ojos brillantes por la 
calentura... 












mente discretos, como un latigazo. 

Algunas mujeres, algunas. Madre, rom 
pieron á llorar al paso de la comitiva 
silenciosa y lúgubre. Desapareció al fín, 
y, como si áal cosa; carne que estorba, 
que se barre, que se aniquila y qne se 
olvida... 

¿Merece esto acaso los honores de una 
crónica? 

Vuelve la multitud, alegre y deciídora 
á su paseo, á su cómoda indiferencia. 
¿Qué importa el Juan Lanas que se dejó 
destrozar por el feroz hachazo de la guer- 
ra? ¿á quién le importa ya sus dolores, sus 
angustias y sus miserias horribles?... 

—¡Inicuo! 

—¡Odio0so! ... 

—¡Era un gento!... ¡un gran hombre! 

—¡Un gran estadista! —L. SANZ. 


(De El País de Madrid.) 


PASIVIDAD FUNESTA 


Con motivo de los últimos atentados di- 
rigidos á los representantes más genuinos 
de la tirania y dela opresión, la prensa 
burguesa viene encareciendo la necesidad 
de adoptar medidas represivas empren- 





diendo una campaña enérgica y activa en. 


contra de los anarquistas, proponiendo co- 
mo remedio seguro y eficaz, la encarcela- 
ción, la deportación y la muerte de todo 
aquel que cometa el delito de pensar 6 
rendir culto á ideas redentoras. 

Como preparativos preliminares, co- 
mienzan esos sapientísimos varones deno- 
minados legisladores, á exprimir su cere- 
bro para hacer brotar de él un último 
recurso que les permita seguir aferrados á 
la sabrosa presa que tanto trabajo les cues- 
ta soltar; invocan los principios de huma- 
nidad, de soberanía, de derecho de gentes 
y otras lindezas con que suelen embaucar 
á los—que, magúe: encontrarnos en las 
postrimerias del siglo llamado de las lu- 
ces, siguen tan á oscuras como si nos ha- 
lláramos en las tenebrosas épocas de la 
edad media: porque á obscuras necesítase 
estar para no comprender que leyes y go- 
biernos son los vestigios que desgraciada- 
mente qued.n todavia de las hordas teu- 
tónicas, E 

No es menester detenerse en profundas 
consideraciones filosóficas para caer en la 
cuenta de que «gobierno» significa anula- 
ción completa de la voluntad y de las as- 
piíracionos de un, pueblo ante la voluntag 
de un hombre ó cuando más de una cama- 
rilla parasitaria. Felizmente, el progreso 
en todas sus manifestaciones avanza á 
pasos gigantescos y á medida que nuestro 
nivel intelectual se eleva, vamos dejando 
esparcidos los girones de esas deformida- 
des constitutivas de la sociedad y de ese 
salvajismo tribu que únicamente habrá de- 
saparecido cuando el individuo pueda ejer- 
cer libremente su voluntad, sin tener que 
someterse como en la actualidad, á leyes 
que alcanzan á sus mismas funciones fisio- 
lógicas. La razón elevándose sobre la 
fuerza, el hombre en su perfección moral 
ó intelectual algo dificil, si se quiere, da- 
das las aberraciones que hay necesidad de 
destruir para conseguirlo; pero no un ab- 
surdo como pretenden demostrar los sofis- 
tas reaccionarios, porque lo absurdo no tie- 
ne bases y por consiguiente no se discute. 

Desde que el hombre apareció sobre la 
tierra sus tendencias han sido siempre de 
progreso; las libertades conquistáronse, 
por regla general, merced á hecatombes 
que pusieron en conmoción á los orbes y la 
sangre corrió por doquier porque á la fuer- 
za hubo que oponer la fuerza. 

La época actual con su desproporción de 
fortunas, con sus castas de hombres y con 
sus tiranos es la reproducción fiel del pe- 
ríodo por qué atravesó el antiguo imperio 
de oriente, enel cual no imperaba más vo- 
luntad que el capricho de los Calígulas, 
Tiberios, Nerones etc; entes sanguinarios 
y corruptos que por un momento se creye- 
ron dueños y señores absolutos de la vida 
y hacienda de los ciudadanos. Cayeren to- 
todos con estrópito arrastrando consigo á 
sus secuaces; las pasiones se desbordaron; 
la ira, por luengos años reconcentrada en 
el pecho de las víctimas, descargóse sobre 
la cabeza de los déspotas y la tierra cu- 
brióse de cadáveres. ¿Podemos llamarnos 
hoy, despues de tantas luchas como la 
humanidad viene sosteniendo desde remo- 
tos tiempos, despues de tanta sangre ge- 
nerosa derramada en aras de la libertad y 
del progreso, podemos, repito, llamarnos 
manumisos? No. Indudablemente hemos 
avanzado muchísimo, especialmente en 
este último cuarto de siglo; hemos conse- 
guido, á costa de muchas víctimas inocen- 
tes un relativo estado de libertad; pero 
que no se parece en un ápice á lo que co- 
rresponde al hombre que tiene verdadero 
conocimiento de su misión en el seno de 
la Sociedad. ¿Los Calígulas y Nerones exis- 
ten todavia y existirán mientras no se 
destruyan las causas que los engendraron; 
han refinado sus instintos salvajes, dán- 
doles un barniz que suele deslumbrar á 
las masas ignorantes. Así yemos su em- 
peño en alimentar á todo trance el sen- 
timiento pátrio y el religioso; farsas tan 
grandes que no se comprende como haya 
gentes que todavia comulguen con seme- 
jantes ruedas de molino. 

Sin embrgo, como todo se modifica y 
renueva comenzando por las fuerzas ge- 


1 


mo les con- 


meten incondicionalmente á las que les 
presentan fabricadas con oro y con pie-- 
dras preciosas engarzadas. A estos últi- 
mos es poco menos que imposible ha- 
cerles vislumbrar los destellos de la ra- 
zón niaun apelando á los recursos más 
extremos de la dialéctica, porque su in- 


teligencia, escasa de por $sí, ha que- 


dado atrofiada por completo con los co- : 


nocimientos embrutecedores de que les 
nutrieron los discursos gárrulos y huecos 
de los demagogos políticos, y los sermo- 
nes de novenas y libros de teología que 
contribuyeron á su preparación intelec- 
tual. Estos, que forman el mayor número—, 
aunque sea sensible el declararlo, — ja- 
más se han preocupado de otra cosa que 
de lamer, como el perro, la mano que les 
azotó, diciendo al mismo tiempo á su opre- 
sor con inconcebible mansedumbre: <há- 
gase tu voluntad». Tal es su ceguera que 
ni aun se creen con el derecho de pro- 
testar Ó rebatir las innumerables iniqui- 
dades de esos productos espúreos de la 
humana especie, llamados gobernantes. 
Ninguno osa alzar el grito ante sus in- 
justicias ni advertirle lo descabellado de 
sus planes; todo lo aprueban haciendo 
interminables genuflexiones, porque creen 
de buena fé, (así se lo hicieron creer quie- 
nes estaban interesados en ello), que aque- 
llos hombres, ostentando las más capri- 
chosas y deslumbrantes vestiduras, car- 
gados de cruces y condecoraciones y ro- 
deados de un fausto imponente, son séres 
infinitamente superiores á los demás hom- 
bres, delegados de ese Dios que sola- 
mente habita en la imaginación de los 
sandios; séres, enfin, dotados de una in- 
teligencia privilegiada y de una prepo- 
tencia comparable con la que encerraba 
la vara mágica de Moisés ócon la de los 
Genios de «Las mil y una noches.» —To- 
do lo que de su decrépita mente surge, 
considéranlo justo, matemático, verdadero; 
y el conocido aforismo errarem huma- 
num est no puede referirse a gentes cuyos 
medios de fortúna les permitieron pasarse 
años y años” revolviendo papeles, libros 
y pergaminos; tienen, como el Papa, (por 
obra y gracia de Pio IX) el don de in- 
falibilidad. Y he aquí como los de arriba 
fiados en la imposibilidad de los de abajo 
dictan leyes 4*%su antojo, establecen ré- 
gimenes, destruyen, escarnecen, roban y 
matan.—Por supuesto que para llevar 
á cabo todos estos actos de vandalismo 
sin detrimento de su personalidad (por- 
que hay que tener en cuenta que tam- 
bien llega un momento en que los asnos 
tiran coces) invocan á la patria, á la justi- 
cia, á la honradez y á Dios, sin contar 
la retahila de paparruchas y la granizada 
de frases rebuscadas y de efecto que les 
sueltan á esas muchedumbre boqutavier- 
tas cuya ignorancia supina sanciona su 
misma muerte. 

¡Felices séres humanos, que así Os so- 
metéis al yugo de esclavitud! ¡Yo admi- 
ro vuestra obediencia y humildad! Os en- 
vidio vuestra dicha, porque dicha es y 
grande la de no sentirse avergonzado por 
la bofetada que 4 uno le dán en pleno 
rostro y la de no ver colorearse la me- 
jilla del vecino. 

¡Felices vosotros, séres autómatas, má- 
quinas inconscientes, masas de carne in- 
sensible, que sóis incapaces de comprender 
ni aquilatar las perversidades de que sóis 
objeto! 

¡ Vosotros sóis la personificación más 
completa de la humillación, del servilismo 
y de la ignorancia! Incapaces de albergar 
en vuestro corazón sentimientos nobles y 
elevados, lo sóis tambien de concebir en 
vuestra mente ideales grandes y puros! 
No merecéis otro dictado que el de co- 
bardes ni vuestra sumisión merece otra 
recompensa que la que os dán: el látigo. 
Desconoceis vuestro orígen, ignoráis lo que 
sóis y áque vinísteis al planeta. Sóis ma- 
nada de ovéjas á disposición del lobo ham- 
briento que desciende de la montaña á 
saciar su apetito en vuestras carnes. Abe- 
rraciones heredásteis y aberraciones in- 
tentáis legar á vuestro hijos. 

¡Desechad ese atavismo funesto! 

¡Despertad pos un momento del letargo 
en que os hallais sumidos! 

¡Acordaos de que tenéis corazón para 
sentir y cerebro para pensar! 

Altalr. 





Que la burguesía ataque rudamente los 
actos individuales de algunos anarquistas, 
lo comprendemos perfectamente; pero que 
los órganos que en la opinión pública la 
representan, babeen sobre la personalidad 
de un determinado individuo las menti- 
ras más exajeradas que su bilis les sujie- 
re, con el único Ed de hacerlo Fepul- 
sivo física y moralmente á los ojos del 
«pueblo, esto-es para nosotros incompren- 
: y altamentge"repugnante. 

- Hasta el presente hemos pasado en si- 
lencio todos los groseros embustes que la 
presa de esta capital nos ha contado, pin- 
tándonos á Agiolillo comó un ser física- 


alardean de verídicos y no son sino unos 
veletas impresionables mojando la pluma 
en la gaveta del que los asalaría. El tiem- 
po, mejor que nosotros, debía dar el más 
solemne mentís á estos historiadores de 
nuevo cuño, y el tiempo viene confirmando : 
nuestros temores. 

La ley forjada por los intereses de cla- 
se ha juzgado ya al rebelde; tócanos á 
nosotros restablecer la verdad de lo que: 
al hombre atañe y nada mejor para ello 
que hacernos eco de esta misma parte 

e la prensa que, —honsosa excepción en 
este siglo corrompido =— dá lecciones de 
imparcialidad á la mayoría de sus co- 
legas. 

Véase lo que sóbre el particular dice 
el Avantí de Roma en su edición del 17 de 
Agosto: 


ANGIOLILLO EN EL TRABAJO 


« El corresponsal que la Pétite Républi- 
que tiene en Bruselas se ha dirijido á la 
tipografía Brismée en la cual trabajó An- 
giolillo y ha interrogado al principal Maés, 
uno de los militantes del partido socia- 
lista belga. 

—¿Habeis notado alguna. vez, preguntó 
el corresponsal, algún signo de desequili- 
brio mental en Angiolillo? 

Nunca, ciudadano, respondió enérgica- 
y vivamenie él principal. Miguel no es ni 
desequilibrado, ni loco. Al contrario cau- 
sa la impresión de un espíritu perfecta- 
mente sano. Nosotros no lo hemos visto 
nunca exaltado, ni arrastrado á violen- 
cias de lenguaje. 

Era la dulzura personificada. Una cosa 
solamente le contrariava úá veces, y era 
cuando se le distraía de sus meditaciones. ' 
Hasta trabajando amaba estar horas en- 
teras sin hablar, reflecxionando. 

—¿Y como se portaba con los demas 
compañeros? 

—Del modo más cordial y amigable. 

Y aquí interrumpio un jóven tipógra- 
fo: 

—El maccaroni—asi habíamos bautizado 
nosotros al Aitaliano— era un buen diablo. 
Por ejemplo, cuando queríamos beber un 
trago, si el aprendiz estaba fuera, Angio- 
lillo corria enseguida á buscar la cerve- 
za á la taberna de al lado, y nos la ser- 
via con su habitual sonrisa tristona. Y 
aún que hubiese pagado su parte, negá- 
base siempre á beber. Era sóbrio hasta 
la exageración aquel muchacho! 

Cuando entraba le preguntábamos: Da- 
noS ta nota de tu comida; y él respondía 
invariablemente: pan, queso' y un vaso de 
faro (cerveza de inferior cantidad). Alco- 
hol no bebía ni una gota. Nosotros to- 
dos lo queríamos mucho, concluyo el jó- 
ven tipógrato. 

—¿Que parte pudo tener la mujer en su 
existencia? 

—Oh, díjo sonrienpo el socialista belga, 
una parte enteramente platónica. Angio- 
lillo era ciertamente amable, cortés, ob- 
sequioso con las mujeres, pero nunca 
hemos sabido que tuviera alguna «buena 
amiga.» Y las habría encontrado si hubiese 
querido, porque era un guapo muchacho. 
Pero ¿l solamente pensaba en el estudio, 
y concluida la diaria labor se encerraba 
én su cuarto á4 leer ó ibaí¿ escuchar los 
curso de la Universidad Nueva. 

—¿Habeis hablado con él alguna vez 
de la «propaganda por el hecho»? 

—Sí, una vez. El sostuvo, con su calma 
y su habitual espíritu, que era el único 
medio de revolución social. En vano yo 
le objetaba: Matar al jete de un Estado 
no es destruir un régimen. Se ha asesi- 
nado á Carnot y «in embargo la república 
conservadora no es menos fuerte que an- 
ES 

Una expresión de tristeza veló la cara 
franca del jóven el cual añadió: 

—Sin embargo, ¡es horrible pensar que 
aquel pobre jóven Miguel será  agarro- 
tado! Uujóven tan inteligente que habría 
podido hacer tantas cosas grandes... 


Correspondencia 
Desde Portugal 


Compañeros queridos: 
Salud. 

Los sentimientos de solidaridad moral, 
comienzan á manifestarse también en este 
seno. En Setubal, población industrial 
cercana 4 Lisboa, el dueño de una fábrica 
de conservas despidió á4 ocho de sus obre- 
ros por ciertas venganzas mezguinas. El 
resto de operarios no consintió que tal 
abuso patronal se practicara, por loque 
resolvieron declararse en huelga y no 
volver al trabajo sino cuando fueran to- 
dos readmitidos. El burgues resistió y los 
obreros persistian con una tenacidad ad- 
mirable. 

Las autoridades, para no perder la cos- 
tumbre, pusiéronse enseguáda, so pretes- 
to de delender la libertad del trabajo, al 
lado del capitalista pretendiendo á todo 
trance evitar que los obreros huelguistas 
tomaran algún acuerdo acerca de la huel- 
ga. Con éste propósito prohibió que ce- 
lebraran reuniones hasta en el seno de su 
propia asociación autorizada y sanciona- 
da por el gobierno. Pero con todo, pa- 
saron de boca en boca la resolución de 
ir en las cercanías de la fábrica para 
observar si entraba algún squtrol E 








jefe de la policia que custodiaba la fábri- 
ca dió órdenes terroristas á sus subor- 
dinados para que recibicran á los huel- 

uistas ú sablazo limplo y á puñetazos. 

si sucedió. Los huelguistas resistieron 
á tal procedimiento, y entonces el jefe 
policíaco sacó el revolver y disparó va- 
rios tiros contra la multitud, pero afortu- 
nadamente los proyectiles no hirieron á 
nadie. No sucedió lo mismo con otro bru- 
to, otro policia, siguiendo el ejemplo de 
su jete, disparó también contra la muche- 
dumbre, hiriendo uno de sus proyectiles 
á un huelguista en un brazo. 

A esto, como es de suponer, el vocerio, 
el tumulto, Jos gritos se sucedieron, al- 
gunos defensores del orden público que- 
daron heridos, entre ellos algunos con pe- 
ligro de vida. E 

El alcalde ha requerido mayor contin- 
gente de fuerzas, pero la cuestión conti- 
núa todavía de pié y seria. 

. ke 

La comisión ejecutiva del congreso obre- 
ro últimamente celebrado en esta ciudad 
trabaja asiduamente para conseguir sean 
efectivas todas las resoluciones en él toma- 
das, como trabaja también para la cele- 
bración de un congreso obrero nacional 
para el próximo año en los días feriados 
del centenario conmemorativo del descu- 
brimiento de la India. Promete ser im- 
portantísimo para el desenvolviminto de 
nuestros ideales. 


+ o* 


Los compañeros de Oporto están traba- 
jando para la organización de una escuela 
libertaria. 


+ 
MS 
La muerte de Cánovas bajo el revolver 
de un compañero nuestro, ha sido aquí 
muy comentada. Nadie desconocia los 
hechos de Montjuich, los procesos usados 
en Filipinas y en Cuba. Lo que la pren- 
sa burguesa dice, es pura mentira. Ha 
sido muy sentida la muerte vil de An- 
giolillo. 
* 
-ok 


En estos últimos tiempos los republica- 
nos portugueses, han sido víctimas de una 
persecución desenfrenada. El actual go- 
bierno constitucional temia una insurrec- 
ción popular y militar, por lo que tomó 
de antemano sérias y formidables medidas 
de prevención. Pero los republicanos de 
aquí son lo mismo que los' republicanos 
de la veciña España—Temen “ellos mismos 
la acción revolucionaria, juzgan que, de- 
bido á los diferentes elementos luchado- 
res y á las condiciones económicas del 
pueblo, el hecho de «armas conduzca la 
situación más lejos de lo que ellos quie- 
ren. Y asi sucederia de hecho, pues nos- 
otros estamos á la espectativa pero'hasta 
ahora, nada de nuevo. 

Hasta la próxima 
OcRAcIOo. 
Lisboa, Agosto del 97. 








El Correo Español no tiene desperdicio. 
En su edición del 19 Setiembre, y en vista 
de que el pueblo (>) de Méjico ha lynchado, 
gracias ála complacencia de las autorida- 
des, al individuo que intentó asesinar á su 
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LA MORAL ANARQUISTA 


P. KROPOTKIN 


Traducción de J. PRAT. 
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La historia del pensamiento humano 
recuerda las oscilaciones del péndulo, y 
estas oscilaciones duran ya desde mu- 
chos siglos. Después de un largo período 
de sueño llega un momento de desper- 


baraza de todas las cadenas con que tj 
los interesados—gobernantes, JUrISCC. *, 
tos, sacerdotes—habíanlo cuidadosameñte * 
envuelto. El pensamiento las rompe; so- 
metiendo á una crítica severa todo lo 
que le habían enseñado, pone al descu- 
bierto el vacío de los prejuicios religio- 
sos, políticos, legales y sociales, en el 
seno de los cuales había vegetado. Y se 
lanza en el camino de lo desconocido, 
enriqueciendo nuestro saber con descu- 
brimientos imprevistos, creando ciencias 
nuevas. e 
Pero el enemigo secular del pensamien- 
to, —el gobierno, el jurisconsulto, el reli- 
ioso—se rehacen prontamente, de la de- 
rrota. Recojen poTis 2 7260 SHS fuer: 
disemin? ?as. SÍ A 
os adapiándolos á algun. '. 
 Muevas. Y aprovechándose + 
“mo (del carácter y del pens. uk. 
tan bien habían cultivado ellos 
aprovechándose de la desorganiz: : 
“ mentánea de la sociedad, esple | 











tar. Entonces el pensamiento se desem- 







presidente, recomienda á los anarquistas 
que nos demos una vuelta por allá. 

¡Si será cafre ! 

De todos modos, nosotros no tenemos in- 
conveniente alguno en ir á fundar un pe- 
riódico en aquella capital, tanto para ilus- 
tración de aquel pueblo que lyncha como 
para enseñar á sus gobernantes que en este 
caso se han salido de los límites de su jus- 
ticia permitiendo esta cafrada. 

¿A que no es capaz El Correo Español de 
pagarnos los primeros gastos consiguien- 
tes que nuestra oferta reclamaría: 

Luego, ocupándose del viaje de Luisa 
Michel en Bélgica le llama «bacalao corrosi- 
vo» y dice que Luisa es anarquista porque 
es fea... 

¡Groserote! ¿4 esto queda reducida la 
tandecantada caballerosidad españolas ¿No 
tiene el colega más argumentos que este: 
Dudamos de la solidez del cerebro de! co- 
lega, el cual agrega para remachar el clavo 
á esta grosería, que las mujeres anarquis- 
tas son horribles por lo feas. Verdad es 
que confiesa que solo ha visto 4 tres Ó 
cuatro. 

¿A través de que prisma carísimo colega? 

Se lo diremos parodiando y cantando con 
música de la Gran Via: 

¡Ay que gracia tiene... esta melonera... 


* 
* ok 


Leemos en La Nación, 
gamos: 

«Empleo de la dínamita.— Ha llegado 
al arsenal una partida de dinamita Nobel 
número 1, adquirida en el extranjero, parte 
de la cual será distribuida á los cuerpos 
del +jército con objeto de que ensayen 
el explosivo en su aplicación á los usos 
de la guerra, particularmente al regimiento 
de ingenieros y los de caballería.» 

Ya sabemos sobre quienes van á ensa- 
yarla. 

Sobre el pueblo, como si lo viéramos. 

Como en Fourmiés con el fusil Lebel. 

¡Ojo trabajadores! 


cortamos y pe- 


e 

Los españoles deben estar que no les 
llega la camisa al cuerpo, de miedo, con 
esto de la muerte de Cánovas. 

A1 Gobierno, su genuino representan- 
te (?) se le antoja ver propaganda anar- 
quista en todas partes y confunde tan lasti- 
mosamente los hemisferios, que, en Cer- 
bere (frontera) hizo secuestar los paque- 
tes que ¿'/nmtrasigeant de “Paris mandaba 
á su corresponsal en Barcelona, so pre- 
testo de que contenían «insertaciones, 
escritos y artículos de publicidad de anar- 
quismo.» ; 

. Ejbssentido gomún está de pésame, 





Para los desterrados españoles 


Londres, Agosto 7 de 1597. 


Estimable Dirección del periódico 
La MoNTAÑa. 
Buenos Aires. 


El Comité Internacional de socorros en 
favor de los desterrados españoles, tiene 
el honor de dirigir, por medio de vuestro 
simpático periódico, un llamado caluroso 
á todas las asociaciones y á todos los in- 
dividuos que aún tienen sentimientos y 
religión de Lihertaú, y que se sienten re- 
beldes contra las atrocidades que impu- 





LA PROTESTA HUMANA 


nemente se cometerr hajo la égida de las 
autoridades y de los gobiernos. 

No renovaremos la siniestra relación 
de los castigos inquisitoriales y de las 
barbaridades á que fueron sometidas esas 
víctimas, que tuvieron por sola culpa pen- 
sar libremente y soñar un porvenir mejor 
para la Humanidad. 

Mientras cinco inocentes cayeron bajo 
el plomo homicida en las fosas del mal- 
dito castillo de Montjuich y otros veinte 
pagan en horribles prisiores un delito 

ue no han cometido, centenares de esos 
desgraciados, proclamados inocentes por 
los mismos tribunales militares, han sido 
desterrados de su propio país. Algunos 
están ya errantes en otros paises; otros, 
el mayor número, permanecen aún encar- 
celados hasta que se procuren los medios 
pecuniarios para poder abandonar su tie- 
rra natal. 

Es, pues, hacer una obra de solidaridad 
humana, y cumplir un deber, ayudar á 
esos infelices, protestando de esa manera 
contra el renacimiento de la Inquisición 
de infame recuerdo y contra la rabiosa 
represión de los gobiernos que estúpida- 
mente creen poder reprimir por medio 


de la fuerza las ideas generosas y de 
redención. 
Las ofertas pueden enviarse directa- 


mecte al cajero. general: Tom Mann, 53, 
Fleet Street, E. C. Londres. 
Por el Comité permanente en Londres: 


El secretario: F. Cixr. 
+ 
* * 

La redacción de La Protesta HUMANA 
cree utilisimo cooperar al llamamiento á 
la solidariedad que el Comité de Londres 
dirige, por medio de La Montaña, á to- 
dos losindividuos y asociaciones de Amé- 
rica, y á este efecto abrimos en nuestras 
columnas una suscrición cuyos ingresos 
se remitirán á su consiguiente destino 

Para los donativos dirigirse á la direc- 
ción La PRoTESTA HUMANA y á la LIBRERIA 
SocioLoGIca, Corrientes 2041, Buenos Aires. 


LISTA DE SUSCRICIÓN 


«ProTesTa Humana» pesos 10.00—F. Ll, 
2.00—P. S. 0.50—J. B. 1.00. 


Los grupos 


El Grupo Los Acratas avisa á todos los 
compañeros que hayan recibido el IV folleto 
de su biblioteca Capacidad revolucionaria 
de la clase obrera, hagan suscripciones á 
su favor y las remitan asu dirección, F. 
Antonini, Casilla Correo 1114, B. Aires. 

Este Grupo se veria en la necesided de 





. suspender la serie de publicaciones que se 


¡propone hacer, si el apoyo que solicitan les 
faltaba. 

—El Grupo Tierra y Libertad se reune 
todos los jueves á las 8 p. m. en el Almacen 
Ejercito Argentino, Calle Pasco esquina 
Garay. 

Este Grupo celebra reuniones públicas y 
se encarga de la distribución de folletos y 
periódicos en los talleres. 

Se avisa á los compañeros del barrio Sud 
pónganse en relación con dicho Grupo. 

—En Juarez acaba de crearse un nuevo 
Grupo títulado Los Autorontos. 

Se propone emprender una seria campa- 
ña de propaganda anarquista entre la clase 
obrera de aquel partido, y á tal efecto solici- 
ta de los Grupos que publiquen folletos y 
periódicos les remitan algunos ejemplares, 
correspondiendo ellos por parte con el pro- 


_ == 











necesidad de reposo de algunos, la sed 
de enriquecerse de otros, las esperanzas 
burladas de los terceros—especialmente 
estas esperanzas fallidas—pónense de nue- 
vo gradualmente á su obra amparándose, 
de momento, de la infancia por medio 
de la educación. 


El espíritu del niño es débil, fácil de 
someter por el terror; y es lo que ellos 
hacen. Vuélvenlo temeroso, y entonces le 
“hablan de los tormentos del infierno, 
poniendo ante su vista los sufrimientos 
del alma condenada, la venganza de un 
dios implacable. Mas tarde le hablarán 
de los horrores de la Revolución, explo- 
tando los excesos de aigunos revolucio- 
narios para hacer del niño un «amigo del 
órden.» El religioso lo habituará á la idea 
de ley para mejor hacerle obedecer lo que 
él llamará ley divina; y el abogado le 
hablará de la ley divina para que mejor 
sedezca á ley del código. Y el pensa- 
viento de la generación futura tomará 
“ste pliegue religioso, este pleguie auto- 
ritario y servil al propio tiempo,—auto- 
ridad y servilismo marchan siempre uni- 
dos—gracias á este hábito de sumisión 
demasiado arraigado que vemos en nues- 
tror contemporáneos. 


Durante estos períodos de sueño, se 
discuten raramente las cuestiones mora- 
les. Las prácticas religiosas, la hipocre- 
sía judiciaria están en alza. No se criti- 
ca; se deja uno conducir por la costum- 
bra, por la indiferencia. No se apasiona 
por ni contra de la moral establecida. Se 
hace lo que se puede para acomodar exte- 


riormente sus actos á lo que se dice pro- 
e la sociedad ' 


fesar. Y el nivel moral 
decae cada día más. Se llega á la moral 


de los romanos de la decadencia, del 


antíguo régimen, del fin del régimen 
burgués. 

Todo lo que había de bueno, de eleva» 
do, de generoso, de independiente en los 





hombres, se embota poco á poco, se en- 
mohece como un cuchillo que no se usa. 
Enriquecerse, gozar el momento presente, 
agostar su inteligencia, su ardor, su ener- 
gía, no importa el como, es el santo y 
seña de las clases acomodadas, y tam- 
bien él de la multitud deindíviduos po- 
bres cuyo ideal es él de parecer bur- 
gueses. Entonces la depravación de los 
gobernantes, —del juez, del clero y de las 
clases más ó menos acomodadas—se vuel- 
ve tan repugnante que la otra oscilación 
del péndulo principia. 

La juventud se emancipa poco á poco, 
arroja sus prejuicios, la crítica aparece. 
El pensamiento se despierta, al principio 
en contados individuos; pero el despertar 
invade insensiblemente la mayoría. El 
impulso es un hecho, y la revolución surge. 


Y cada vez, la cuestión de la Moral se 
pone sobre el tapete. — «¿Porqué he de 
seguir los principios de esta moral hipó- 
crita?», se pregunta el cerebro que se de- 
embaraza de los terrores religiosos.— 
«¿Porqué la moral, sea cual fuere, ha de 
ser obligatoria?» 

Entonces búscase el modo de darse 
cuenta de este sentimiento moral que se 
encuentra á cada paso, sin haberlo aún ex- 
plicado, y que no se explicará jamás mien- 
tras se crea es un privilegio de la natu- 
raleza humana, mientras no se descende- 
rá hasta á los animales, á las plantas, á 
las rocas para comprenderlo. Sin embar- 
go se busca explicarlo segun la ciencia 

el momento. 

Y,—¿es necesario decirlo?—cuanto más 
se sapen las bases de la moral estable- 
cida, ó mejor dicho, de la hipocresía que 
ocupa su lugar, —más el mivel moral se 
eleva en la sociedad..Es en estas épo- 
cas sobre todo, precisamente cuando se la 
critica y se la niega, que el sentimiento 
moral hace los más rápidos progresos; en- 


ducto de las suscripciones voluntarias que 
inicien. 

¡Bien compañeros, que vuestro ejemplo 
sea imitado en todas las poblaciones donde 
vaya pocos ó muchos compañeros, v la pro- 
pagación de nuestro sublime ideal recibi- 
rá un poderoso impulso. 

La dirección de dicho Grupo Enrique 
Rossí: Frente a la Fotografía. Juarez. (EF. 
C. Sud). 

-— De Rio Janeiro nos comunican la cons- 
titución de un nuevo Grupo Anarquista de- 
nominado, Arngiíolillo. 

Se propone la propagación de las ideas 
anarquistas en aquella región. 

Dirige un saludo a todos los Grupos A- 
narquista de todo ed mundo y á la clase obre- 
ra en general. 

Pide á los Grupos que hagan publicacio- 
nes, les remitan algunos ejemplares. 

Dirección: T. Sarmento Rua Emperatriz 
número 111. 


BESBLIOGRAETLA 





Es realmente un trabajo de hércules cl 
que nuestro compañero Enrique Zisly se 
impuso, allá por los años 1893-94-95-96 al 
publicar en París en forma de manuscrito 
su periódico «Le Paria» cuyos números q, 
59-10 y 13, reeditados nuevamente, ha te- 
nido la bondad de enviarnos. 

Lástima que la originalidad de la labor 
del citado compañero se esterilize en una 
cuestión de tan poca trascendencia como 
saber si Jesucristo fué el primer anar- 
quista, un rebelde, ó sr realmente existió 
semejante personaje. 

La historia de los tiempos antiguos se 
reconstruye actualmente mediante docu- 
mentos vivos y nose basan ya los histo- 
riadores en consejos y leyendas para for- 
marla. Y como documentos vivos que ha- 
blen de Cristo no se encuentran, de su- 
poner es que sea un tipo legendario; sím- 
bolo de ideas acaso venidas de ela India, 
y noun ser de carne y huesos. 

Poco debe importarnos resolver esta 
cuestión. La esencial consiste en resolver 
si la resignación y mansedumbre que se 
atribuye á sus predicacionos, son buenas 
Ó nocivas para la causa del Progreso y 
Libertad. Nosotros creemos son nocivas. 

Por lo demás, Le Paria, del cual se es- 
cribieron solamente unos centenares de 
ejemplares, contiene composicione. en ver- 
so del compañero Zizly y pens¿mientos 
sueltos de indiscutible merito revolucio- 
nario. 

Agradecemos sinceramenteal redactor el 
envio de su periódico Le Parfa, agotado 
ya, y puya dia and es emextremo cu- 
riosa y digna de nuestro apl:tuso. 

De España han visitado nuestra reda- 
cción La Antorcha Valentina, semanario 
socialista qué vé la luz pública en Va- 
lencia; La Aurora Soctal socíali=ta tam- 
bién que aparece en Gijon; y el Cierval 
Español periódico juridico-prolesional que 
se pública en Madrid. 

De Montevideo recibimos el n” 1,2 y 3 de 
un nuevo periódico anarquista La Verdad. 

Los compañeros edictores parece han 
comprendiflo la necesidad de emprender 
una campaña de propaganda seria v per- 
suasiva y á ello dedican sus esfuerzos. Les 
descamos feliz exito. 

Aparece por suscripción voluntaria y 
cuando puede. 

Dirección: Casilla correo 305, 





tonces es cuando crece, se eleva, se pu- 
rifica. 


Se ha visto ya en el siglo diez y ocho. 
Desde 1723, Mandeville, el autor anónimo 
que escandalizó Inglaterra con su «Fábu- 
la de las Abejas» y los comentarios que 
añadió, atacó de frente la hípocresia so- 
cial conocida con el nombre de Moral. El 
fué quién demostró como las costumbres 
llamadas morales no son más que una 
máscara hipócrita; como las pasiones que 
se cree domar por el código de moral co- 
rriente, toman al contrario una dirección 
tan falsa, á causa de las mismas restric- 
ciones de este código. Al igual que Fourier, 
pedía campo libre para las pasiones, sin 
el cual degeneran en otros tantos vicios, 
y, pagando en esto su tributo á la falta 
de conocimientos zoológicos de su tiempo, 
Ó sea, olvidando la moral de los animales, 
explicó el orígen de las ideas morales de la 
humanidad por la adulación interesada de 
los parientes y de las clases directoras. 

Conocida es la crítica vigorosa de las 
ideas morales hecha más tarde por los 
filósofos escoceses y los enticlopedistas. 
Conocidos son los anarquistas de 1793, y 
no se ignora en quienes se encontró el 
más alto desarrollo del sentimicnlo moral: 
en los legistas, los patriotas, los jacobinos 
que cantaban la obligación y la sanción 
moral por medio del Ser supremo, ó en 
los ateos hébertistas que negaban, con 


Guyau, la obligación y la sanción de la“ 


moral. / 


—«¿Porqué he de ser moral?» Ho aqui 
la pregunta que se formularon los racio- 
nalistas del siglo XII, los filósofos del si- 
glo XVI, los filósofos y los revoluciona- 
rios del siglo XVII. Más tarde esta cués- 
tión surgió de nuevo en los utilitario 
¿ngleses, (Bentham y Mill) en los mate- 


se 








AVISOS 
leresante libre de A Memos EL SOCIALISMO 
y el CONGRESO DE LONDRES, de venta en la 
Libreria Sociológ ica, Carrieates PDA! 
el cual es usa recopilación histórica de les 
par que un exclente cuadro del socialismo es 
todos los paises. Se precio: Un peso. 


A A A A A A 
“CIENCIA y 


Ho aparecido el sexto número de Cien » 
cia soctal, con exceleme material de lec- 


tera. Hé aqui el sumario: aL 
Democracia Cosaco-Republicana, por 
Pablo. —El individuo y la Sociedad, Para 
Grave--Van y Vienen, por Alfredo Catde- 
rón-—La Civilización, sus causas y ss Te- 
medios, por E. Carpenter Confesiones de 
un burgués inteligente, por |]  Altgeld—El 
socialismo y los artistas, por Walter Crane 
--Escrápulos, por Ouvtavio Mirbeau—Bi- 
Pra hr! por M.— De acá y de alla, por 
. E. Marti. 
- Dicha revista se halla de venta en la 
administración, Corrientes 2041, en las 
principales librerias, y en todos los kios= 


cos de la Capital 
PARA LA PROPAGANDA AMABQUISTA 
EN ITALIA 


Suscripción 
triciada por La Questione Sociale 


Tolina 0.40; 6. Trouti 050; Un com 


E 50, F. Bottazsi 
050; Santino L y 0.50; Alfredo 
Merlo 1.00; Maffnccello 0.10; Favella 0.10; Juan 
Pelli 0.16; G. B. Maxsola 1.00; Un afíamato 0.86; 
lseo 050; A. Sartori 050; Refrattario 050; Un 
compagne 050; Un afínmato 0.50; Orofice anar» 
dos Eso, . 020; A. Merto 050; Un batú 0.20; 
Cualquier cosa 100, Blangino 1.00; Luis Dem 
1 00; Victor Valle 0.50; Vicente Balta 0.30; San- 
tino 050; M. Pereyra 0. Due compagni 0.20; 
jetro 0.50; Greg A erraresi 0.30; Si 
ronio 


1.00 


Castrucelo » favore 


LISTA NUMERO £ 
Suma anterior pesos 30.73, 


02% Yo no le pongo nada 0,20; 
Un petizo que le gusta 0.20; 


TA HUMANA 

Grupo Libertario. Un cigarrero asesi- 
nado 0.50; M. A.0.15; Un belga 0.25; Carrero 
0.06; Un gallego 100 —-Total $ 1.95. 

Grupo Antorcha del Progreso--Un pin- 
tor 0.80% D. M.0.40; El Papa 0.50— Total pe- 
sos 1.70. 

Grupo de Lomas-0.20, P. T. 020; JA. 
0.20. AR. B. 0.40: M. C.0.30; Adela 0.2: E. 

*L 0.20; Orsini 0.40; G. F. 0.50; Un compañe- 
ro 0.40; V. G. 0.20; M. siete 0.40; Lo que te de 
la gana 0.10; Lo que quieras 0.50; B. G, 0.25; 
A. G, 0,10; X. X. 030; Maria B. 0.20; M. Z, 
0.20; P. T.U.50; A. R. B. 0.50; Safó recien na- 
cido 1.00— Total 10,10. — 

Descontado pesos 3.00 para paquétes de 
Proresta Humana quedan ps. 7.10. 


Recolectado en la libreria Sociológica 


dl 


¿a ignoto 0.56: 

WES Coma 

É£ 300 
Pos 


e di Caino 050, Uno 
che ama 1 borghe=1 come il pane 150; Le 
ere La Purge 050, Odio i figli di Abele 
10, Un disinganinato del Socialismo auto- 
rítario 0.46; Un indio 0%, Un rebelde 0.50, 
Un desherédado 0.50; Cá viendrá 100, Una 
madre que desea tener libros libertarios 
para instruir d sus hijos 051+—Total $ 5,70. 
Cuya suma viene repartida mitad para 
Protksta Homaxas y Mitad para la impre- 
sion de un folleto que publicará próxima- 
pira la Biblioteca de La Cuestione So- 
Cate. 
Total recibido 
ría Sociológica 


Hr conducto de la Libre- 
20.230, 


INTERIOR 


Sen Juan -M. C. 025 

De Cañuelas Uno que algun día se hará 
ver 1064, Uno que desea la igualdad 1.00, 
Uno que desea hechar abajo la sotana 1.00; 
Un enemigo de los gobernantes 1.00, Abajo 
la burguesía 0.00—Total E 4.00. 

De Rosario de Santa Fé-— Esteban Corte 
0.60, Uno cualquiera 0.20. Un anarquista 
0.20, Un extrangero ferochi 0.10, Una pava 
0.20; Un socialista 0.10; Un especialista 0.10 
N. N. 0,10; Uno que tira como Sampau 0.10; 
El revolver de Arredondo 0.10; Un viejo 
que si va á ver la anarquía 0.20; Silvio 0.20; 
Uno como Caserio 0.10; Cuantarale 0.20, y 
20 centavos mas—Total $ 2.70. 

De Juarez-Grupo Los Autonomos 2.5). 

Rio Janeiro—Grupo Angiolillo £ 35%) 

Distribuido para la Protesta Huma- 


NA 1.00, para el hon Los Acratas 100, 
ra un dem lar de la Barbarie 1.00; para 
a Avventre 0.50-—Total general $ 79.30, 


Rogumos 4 los compañeros se sirvan 
abreviar los nombres en las listas de sus- 
eripeión á fin de que las listas oenpen en 
el periódico el menos espacio posíble y 
dar cavida á otros originales de mas ínte- 
rés para la propaganda. 

: LA REDACCIÓN 


CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


JUAREZ — E. R. Van 15 númoros -- 
Recibidos $. 2,50, Escribiremos. 

SAN JUAN-—M.C. Agotado el libro Bar- 
barte; no obstanfe, veremos de mandar uno. 
Aprovechado lo demás y gracias por el en- 


vio. 
MONTEVIDEO—E. L. Cambiada direc- 
ción. A. P. ¿Recibiste carta nuestra? Con- 


ACRACIO— LISBOA Contestada la 
ya y espero nos complazcas, saludos á la 
migos — Urania dE 
JUANA G.-Coruña Escribi, recibi la 

Ea y escribo de nuevo Miguel : 

V. PL eto Santiago -- Dispensadde 

Me <i no escribo, varias circunstancias me 
lo impidieron Soy siempre vuestro amigo 
Urania 

RIO JANEIRO-T._S Ricibidas 7 liras 
que han valido 8 3% 

4 Voz de la mujer no aparece mas. Har- 
baris veremos <í se encuentra alguno, fue- 
roñ agotados. El comuntado demasiado 
extenso 

LA PLATA- Anarquía Recibidos atras- 
ado», excriberemos Prat desearía una en. 
tera «ólección de vuestro periódico, ¿ po- 
deis : omplacerle + é 


Líbros y Folletos 

Que se hallan en venta en la 
«Librería Sociológica», Corrien- 
tes 2041. 
En idioma español. 


EL SociatisMo Y EL Concurso be Lon- 

pDRES de A. Hamon. . e 
La ÁNARQUIA Es EL ÚRDEN . 
¿Done está Dios-. e e 
“L DerrcHo 4 La Pereza .. 
Los IxstiGadorEs de T. Turati . 57 
Los DEBERES DEL SoLbabo de Leon 

Tolstoy. . E o o e O 
SENTIDO COMÚN Y Sreestión de R Ardigo 0,15 
La Sociebab Futura, de ]. Grave. . 075 
SocioLocía Axarovista, de | Montseny 0,73 
PÁcixas DE Historia Socta Lista 025 
ALMANAQUE ÍLustTkraibo, de La Questio- 

ne Sociale. A E 
ENTRE CAMPESINOS traducción de ] Prat 0,15 
La Axarouía, Se Fnosoría, Se bear, 

precio voluntario. 
Un episodio de Amor en la Colonia Ce- 

cilia. Precio voluntario. 

En idioma daliano 


SociaLismo LIBERTARIO E SoctaLisMo 

AUTORITARIO, de ) Domela. . . 3 
GLI UOMINT E LE TEORIE DELLCANarcHta. 0,15 
At crovana, di P. Kropotkine. . . 0,10 
ALLE FANCHULLE, di Ana Mozzoni. . , 0,10 
Comunismo ÁAnarchico, diP. Kropotkine 0,15 
BARLOW DÍDRALE * «<<... UU 
La LEGGE E L'AUTORITA diP. Kropotkine 0,15 
Fra Contabixi di E. Malatesta... . 015 
Primo Passo ALL'ANARCHLa, Precio vo- 

luntario. 

En la misma librería se hallan en venta 
periódicos anarquistas, redactados en dis. 
tintos idiomas. 


1.00 
. 420 
. 8,19 
¿0% 


AE 


angia 


testa as : mm A 

ÉS ¿BMRADEROE EN Renitigá le a Y . 
Neri Ep 1 $. 6 meses. Portarta si no * LA PRO ESTA HUMANA + 
, tiene otro medio, das 

- ¿ROSARIOS, Fa--M. V. Van 3 paquetes. 
Mos nn a sobrantes destinalos para la 
¿ propaganda 
Poe 


Ds yates -, 
ha suma ba s Se vende en los siguieñites Kioskos: 


PLaZa INDEPENDENCIA 
idY Laivanue 


es endenderte tu con el Kiosco. 

-. ALTAIR-—¿Puede V.darnossudireceión? 

¡Prat desea contestar la suya. 

,. G. MARCULESCU — Roustchouk — Je 

"vous demande excuse de ne vous avoir 
las écrit. Impossible trouver S. M.—]. P. 
TEMPS NOUVEAUX—-P arís—Je vous 
rie donner á nouveau aux camarades mes 


díez mas 0.10; ¡a 
pt aalralrs, 0.20: 


= * Ropricuez PEÑA 
bañut 0.20: Demetrio Ú. 


MONSERRAT 
CONSTITUCIÓN 
11 DE Serum 
Vicrorta (frente á la Catedral. 


Y 


Y en las librerias, Corrientes 241. Esme 
ralda 574 y Rivadavia 2339, 

En el Rosario de Sanra Fé, en el kiosko 
calle S. Juan esy. Cortada. 


Lista del Grupo Tierra y Libertad 


Sobrante anterior pesos 0.90, — E 
Lista número 10—Sobrante de Café 020; Viva 
Galli 0.20; Un Cualquiera 0.10—Total ps, 0.50. 
Lista número 2—Francisco Vilentin 0.20; An 
tonia Perez 0.20; Dua-rdo Reyes 020; Julio 3 


Urania. 

_- TRACIO=Madrid—Escribf; manda cam- 
bio y dos ejemplares para mí.—P. Mascoto 
extraño no venga tu paper ni carta. ¿Es- Se admiten suscripciones en dichas libre- 
. . tais enfermo? rias. , 


mos antes si dicha pregunta está bien tados como el resultado de una lucha en- 
formulada; analizemos las causas de los tre dos elementos hostiles. Y al hombre- 
actos humanos, se le considera tanto más virtuoso fuan- 
do uno de estos dos elementos—el alma 
ó la consciencia-—habrá reportado más 
victorias sobre el otro elemento—la car. 
ne y las pasiones, 


Del Rosario--Domingo Pergolis ps. 206. 
anida La 


De San Martin—Grupo «Un 
enseñó la moral? Pero entonces, debej 
tambien arrodillarme ante la imágen d 
un cristo de una virgen, respetar 
rey ó el emperador, inclinarme ante 
juez que sé que es un canalla, por el sole 
motivo de que mi madre, —ó nuestras ma- 
dres—muy buenas, pero muy ignorantes, 
nos han enseñado un fárrago de tonterias? 
. «Prejuicios, como todo lo demás; 
juicios que procuraré quitarme de e 
ma. Si me fepugna ser immoral. me es. 
forzaré en serlo, del mismo modo qué 
adolescente, me esforzaba en no temer 
la obscuridad, el cementerio, las fantas. 
mas y los muertos, los cuales me insp 
raban temor. Lo haré para romper una 
arma esplotada por las religiones, y lo 
haré, en fin, aunque solo sea para “pro- 
testar contra la hipocresía que pr a 
alabrá».. 7, 
, “e”  climente. 
ua han dado el nombre le mor Nuestras nodrizas, muy bien enteradas 
eee cs sobre este particular, os dirán que no 
: conviene nunca meter al niño en la cu- 


rialistas alemanes como: Búchner, en los 
nihilistas rusos de los años 1860 y 70, con 
el jóven fundador de la ética Anarquis- 
ta, (la ciencia de la moral de las socie- 
dades) Guyau, muerto desgraciadamente 
demasiado temprano; y he ahi, en fin, la 
cuestión que discuten. cn este memento 
los jóvenes anarquistas franceses. (1) 


TH. 


Cuando nuestros abuelos querian dar- 
se cuenta de lo que impulsa al hombre 
á obrar de un modo ó de otro, llegaban 
á la conclusión de una manera bien sim- 
ple. Actualmente, pueden verse aún imá- 

- genes católicas que representan sus expli- 
caciones. Ln hombre cruza los campos, 
y, sin que se dé cuenta de ello, lleva 
sobfe su espalda izquierda un diablo y 
un ángel sobre la derecha El diablo le 
incita á hacer el mal, el ángel intenta 
evitarlo; si el ángel vence, y el hombre 

* ha permanecido virtuoso, otros tres án- 
geles se apoderan de él y lo suben al 

: cielo, De éste modo todo se explica fa- 


Se comprenderá facilmente la sorpre:, 
sa de nuestros «abuelos, cuando los filó- 
sofos ingleses, y más tarde los enciclo- 
pedistas, afirmaron, contrariamente á es- 
tas concepciones primitivas, gue el diablo 
y el ángel no tienen nada que ver con 
los actos humanos, pero que todas las 
acciones humanas, buenas ó malas, útil 
ó perjudiciales, derivan de una sola ca» 
sa; la averiguación del placer. 

Toda la cofradía religiosa y espe- 
cialmente la tribu numerosa de fariseos, 
gritaron: ¡inmoralidad! Se llenó de in-, 
vectivas á los pensadores, se les esco-* 
muYgó. Y cuando más tarde, en el cur- 
so «huestro siglo, las mismas ideas fue- 
ron Otra vez propagadas por Bentham, 
John Stuart Mill, cherhychersio, y mu- 
chos otros; y que estos pensadores vi. 
nieron afirmando y robando que el egois- 
mo, Ó la busca del placer, es el verda- 
dero mbtivo de todas nuestras acciones, 
las maldiciones 1edoblaron. Contra sus 
libros se hizo la conspiración del silen- 
cio, y $e trató de ignorantes á sus au- 


En efecta, ¿porqué? de 

Hace treinta años, esta misma pregunta 
apasionó la juventud rusa.—«Yoseré inmo- 
ral» decía un jóven nihilista 4 su amigo, 
traduciendo en un acto cualquiera los 
pensamientos que le atormentaban.—«Yo 
seré inmoral, y porque no he de serlo>» 

—+«¿Porqué la Biblia lo quiere? Pero si 
la biblia no es sino una colección de 
tradiciones imponernos en nombre de una 


«Lo seré porque Kant 
categórico imperatí: 
terioso que surge de 
y que me ordéna ser 
este «categórico imperat hd ¿ 'espe E ; 1 , E 
más derechos sobre: mis ja: ningun principio ras no esté es »- Estas tontas, cepciones se van; pero 
otro imperativ : “«blecido Ja. E O ; iejas palabr esaparecen, la esen-. 
me dará la órd la misma. : 

no cree en el dia- 


el guardian pueda en 
vigilante. Sin esta pre- 
'ormentaría al niño has- 


E 





